     … Y  DE REPENTE UN ANGEL
  Cuando el corazón habla y se mezcla con los recuerdos, puede resultar una combinación de sentimientos que las palabras no pueden reflejar. Es algo invisible e intangible; pero se tiene la sensación de que se ve , de que se toca… y solo en la búsqueda de la verdad  podemos encontrar…

Siempre que llega Navidad, los días que le preceden, tienen un encanto especial. Tienen algo de magia, algo… que no se puede describir .Se siente su olor en las calles, se nota en el ambiente  y a , veces, suceden las cosas más inesperadas  que uno pueda imaginar ,

  Cuando somos niños, todas las historietas y batallitas  de nuestros mayores  las creemos a pies juntillas, con la ilusión iluminada Y candorosa propia del corazón infantil. Con el paso de los años, perdemos esa inocencia, Sentimos con más intensidad , con mas sensatez. Pero nos volvemos mas escépticos y dejamos de intuir las sublimidades misteriosas, que  para el corazón de un niños son normales.
  Sin embargo, y aunque no os lo creáis m hace algún  tiempo  me sucedió algo misterios, que mientras tenga un soplo de aliento recordaré; y os juro que hoy todavía no salgo de mi asombro e incredulidad.

 Quise creer que fue mi imaginación, por que sé que, mientras se sueña, todo es posible; pero por suerte   para mí no fue así. Esta vez Morfeo-señor de la noche y los sueños- nada tuvo que ver con lo sucedido, porque la realidad fue otra .

  Me vino a la mente  un viejo proverbio chino que dice; “ Anoche soñé que era una mariposa y ahora no sé si soy un hombre que ha soñado con ser una mariposa o una mariposa que sueña con ser hombre “.

  El dios de la noche intentó confundirme con el sueño, hasta tal punto que no distinguiera  el estado de vigilia con el mundo de lo onírico. Pero  os puedo asegurar, que lo acontecido fue tan real como lo que ahora os escribo. Aquello lo vi y lo viví.
  Si mi memoria no me falla, y creo que es una de las facultades mas despiertas en mí, los acontecimientos sucedieron más o menos así:

    Era mediado de diciembre. No podía dormir. Había estado dando vueltas y vueltas  en la cama y ni tan siquiera el cansancio me había hecho conciliar el sueño. Bajé la escalera  que conduce a la planta baja  e mi casa. Me acerqué a la ventana, levante la vista . La nieve caía despacio, silenciosa m con la elegancia propia del cristal que parece fabricarla.

 Miré el reloj de pared del salón, Marcaba las dos de la madrigada. Entreabrí la ventana y el frío hizo lagrimear mis ojos, Un suave castañeo de dientes rompió el silencio de la noche, Escuché un rumor justo detrás de mí.

-¿Qué te pasa,?,¿ es que no encuentras a Tarseo , Morfeo y Casiopea ?

  Una descarga de adrenalina me sacudió el cuerpo  y aceleró los latidos de mi corazón. Sobre mi espalda noté una extraña sensación de mirada, Cerré la ventana bruscamente, y me giré con rapidez oteando a mi alrededor.

· Nadie-murmuré

Por un instante y para aliviar mi susto, pensé que habían sido l los duendecillos de la mente, los que se habían despertado  y habían intentado jugarme una mala pasada. Reinaba un silencio sepulcral, roto de vez en vez  por las ráfagas de viento gélido que se escuchaban por la chimenea.
  Hacía frío y encendí el fuego. Me dirigía  a la cocina par prepararme un vaso de leche caliente  y recoger del patio unos troncos, cuando al pasar  bajo la bóveda de la escalera, justo enfrente de la puerta del sótano, escuche unos pasos ficticios, que me hicieron correr hasta traspasar el umbral de la puerta de la cocina. Volví la cabeza  y busqué “al hombre del saco “como cuando era niño; y claro está no lo encontré. Calenté la leche en el microondas y la serví  en una taza , revolviendo el  azúcar despacio , como pidiéndole permiso  a una vuelta para dar otra ,Tenía mi corazón dañado , mi alma al descubierto, al sereno de la noche, intentando encontrar un poco  de paz en mi interior .Creo que entonces solo tenía fachada.

  Sorbí el líquido con tragos cortos  que efectivamente calentaron todo mi cuerpo. A mi paso de nuevo por la escalera, volví a oír unos delicados pasos: pellizqué mis mejillas y mirando la puerta con cierto desdén me dije:

  -Soy un hombre de casi cuarenta años y, temer al “hombre del saco” es un infantilismo .
Ensimismado en mis pensamientos, al entrar de nuevo en el salón, tropecé con algo  que me  hizo dar un traspié, Escuché de nuevo  un rumor:
· ¡Cuidado, que te caes ¡

 Otra vez sentí esa misteriosa presencia.
   Deber de ser mi imaginación- pensé.

  Coloqué los troncos y prendí el fuego, que iluminó toda la estancia. Pude ver lo que me había hecho tropezar .Era una caja de cartón con el belén  y los adornos navideños, que Raquel – mi mujer- había sacado del desván.

  Levanté la vista  y sobre la mesa del comedor vi un capazo de esparto trenzado lleno de pajas. Sobre ellas , una imagen del Niño Jesús, de esas de rizos, con la pierna y el brazo levantados. Sus ojos me miraban aunque yo cambiase de posición. Su sonrisa blanca y limpia. Al lado con la misma sonrisa angelical, una foto de mi hija Clara.
  Sus cabellos castaños. Salpicado de oro, flotando en libertad, delimitaban un rostro casi perfecto. Sus ojos de un azul robado al cielo me miraban fijamente,

 Unas lágrimas calladas asomaron a mi rostro.

¿Por qué el balizaje azul de su mirada se apagó para siempre ?

  El destino nos depara sorpresas  que nosotros mismos no hemos planeado y. a veces. Nos dejan heridas que no se cierran porque  nos empeñamos en  echarles sal en lugar de desinfectarlas.
  Me senté en la butaca, muy cerca del fuego y encendí un pitillo. Escuché de nuevo ese rumor

·    ¡No llores pa…! Un chistear  ahogó aquellas palabras y añadió;

· Todavía no es el momento…

 Otra vez aquella presencia. Me estaba poniendo nervioso, Pegué un para de caladas expulsando el humo en forma de aros, intentando sosegarme y maldiciendo mi imaginación .
· No se por qué Raquel ha sacado  el belén del desván, si la Navidad ya no existe para nosotros –rezongué

Me pesaba el alma, me sobraba. No quería mirarla para no sufrir más. Quise se un brujo, un fantasma…, alguien con poderes sobrenaturales, todo un abanico de posibilidades  para llevar mi carga.
Los círculos de humo se fueron uniendo  ya haciéndose más y más  espesos, llegándose a formar una gran aura blanca con destellos violáceos.

  El rumor que hasta ahora se bahía escuchado se tonó en una voz de terciopelo sin una pizca de tristeza 

    - ¡Hola Carlos ¡

   - ¿Qué?-Dije con voz asustadiza

   - ¿No pongas esa cara…, que tú… si que me asustas ¡

Me restregué los  ojos y volví a pellizcarme  las mejillas. No daba crédito a lo que me estaba ocurriendo. Escuché de nuevo la voz:
  -Abandona tus pensamientos  y déjate llevar por la fuerza misteriosa de los destellos…

  Delante de mis ojos, tras el aura, aparecía una noche tibia y sumisa, repleta de ese jeroglífico  de estrellas que ilumina la bóveda celeste. Unas palmeras mecían su belleza  al compás de una ligera brisa.
  -¿qué es esto?, ¿Qué ocurre aquí?..

No hubo respuesta.

Demasiado nervioso e intrigado para reparar en lo que  estaba pensando, y dispuesto a disipar  todos los interrogantes, avancé traspasando el aura.
  Otra vez esa extraña presencia, y la misma voz aterciopelada.

    -Dirígete allí donde las montañas lloran. Al borde de la rumorosa y veloz  avenida de agua, encontrarás lo que buscas.

  Perplejo comencé a caminar hacia la gran cascada y al ver lo que tenía delante exclamé:
    -¡Dios mío , lo que están viendo mis ojos es…, es  mi casa ¡

 Mi asombro fue mayor , cuando divisé  a quienes estaban dentro .¡ Éramos Raquel y yo!.

  Estaba confuso, temeroso;  no sabía qué hacer, si gritar  o correr.

  Y otra vez  me salió al paso aquella voz:

· Deja vencer los temores, no decidas nada, déjate llevar , actúa con impulsos de bondad y deja que sucedan los acontecimientos, Observarlos.

·  ¡ Y tu , pequeña. Ahora es el momento, ya puedes hablar .Todo tuyo, a ver cómo te portas ¡

“ –¡ Pero que nerviosa estoy! Se acerca la Navidad m y en mi casa, mis padres ya han puesto el  belén, Todos los años lo hacen desde que nací, y se piensan que est3e año no voy a estar con ellos ,¡Ja , ja ¡ Que equivocados están. Un cielo azul oscuro y ¡ eh Voilà! Mis amigas las estrellas

· ¡Cuidado mamá con la chincheta!  ¿ Jo…, menos mal a la nube , que sino me deja bizca!

Este es mi primer año aquí arriba.

-¡ Papá  pon las luces en la cueva , ah …, y las palmeras!

-¡ Mamá, no se te olvide el musgo y el serrín!, Qué bonito , y ahora a soñar ¡

La verdad es  que “mis papis “son unos sentimentales  adultos pero con un corazón infantil dentro de su cuerpo.

· ¡Jolín.., desde aquí arriba la visión es diferente! ¡El nacimiento es una chulada! .
· ¡Uy!, Observo  que esto os esta trayendo  recuerdos de vuestra infancia .A ver …, a ver…m ya parecen que toman forma .¡Si que guay ¡ Veo a mis tíos  , a mi abuelo , detrás a mi abuela y hasta un río con papel de plata del chocolate…
· ¿Qué felices se os ve ¡ ¿Ay mama , en aquellos años no había nubarrones , ni  dudas , ni responsabilidades  que desgastan una ingenuidad envidiable , que sé que en el fondo no habéis olvidado y que todavía a los treinta y tantos no se os escapa.

A pesar de no estar yo ahí, cuando llegan a casa del trabajo , iluminan el belén y mientras se fuman un cigarrillo- que no se cuándo lo van a dejar – piensan que no hubiesen querido crecer .   Ya se que teníais  mucho tiempo entonces para reír , no como ahora  con la crisis, el ordenador y tanta tecnología , sabiendo que sin daros cuenta  cuando os hacéis mayores perdéis la sensibilidad.

· ¡joooo, que complicados sois los adultos!

El tiempo va pasando, y miráis el nacimiento recordando aquellos años  en que estábamos todos en casa .Espumillón, voces, griterío, en suma vida por todas partes. Tiempos de felicidad, de calor en casa.

  Hoy en día vivís con  excesiva presión por llevar “un modus vivendi “, y a veces rebasáis vuestros limites .No tenéis tiempo para las cosas importantes y al final , todo puede estallar en pedazos. Por eso quiero que me escuchéis y no perder la esperanza de ser felices  y no resignaros con esperar a que el silencio  se convierta en soledad. Sé que en vuestras circunstancias es difícil, pero intentadlo, ¡por favor ¡, Y cada Navidad  poned el belén , porque se que mientras lo hagáis  es porque hay vida en vosotros  y todavía os quedan ilusiones.
… Y mirando al Niño  sonrío, y quiero que veáis  lo mismo que yo en ese minúsculo Jesús. Una sonrisa como la mía…, una sonrisa necesaria para vencer los doce meses del año con optimismo, porque cada día es un regalo.

· ¡Ay!¿Qué pasa ? ¡ Se ha quedado todo a oscuras! 

 Han apagado las  lucecitas intermitentes del nacimiento  y mis amigas y yo  brillamos con luz propia. Son las doce de la noche.

 -¡Hasta mañana papa ¡ hasta mañana mamá!

Los he perdido  de vista  por la puerta del comedor .Miro hacia abajo y veo en la cueva a mi nueva familia. ¡Buenas noches ¡

  Un fuerte golpe  me devolvió a la butaca. Allí estaba mirándome la imagen del Niño..El cigarrillo todavía no se había consumido. Hice silencio en mi interior para interiorizar hasta lo más íntimo el mensaje que sin palabras me había dejado. Miré el reloj; marcaba  las dos de la madrigada.
Escuché unos delicados  pasos bajar la escalera y una voz dulce que me decía:

    -¿Qué pasa Víctor. No puedes dormir?

  Sus preciosos ojos almendrados  brillaban en la oscuridad; su cabello ensortijado y su tez blanca  e iluminada aliviaron mi angustia .

· Sí, Raquel-contesté-, ¡otra noche en vela!

Solo unas profundas ojeras abiertas por la amargura  desequilibraban el nácar de su piel ,No me atrevía  a contarle nada, Lo que había sucedido , parecía de locos .Tan solo le dije:

     -¿Me ayudas a poner el belén?

  Una sonrisa dulce se dibujó en su cara y asintió. Sacamos las figuras de la caja , y nos disponíamos  a poner en la pared  el fondo azul oscuro con estrellas.
· ¿ Me pasas  las chinchetas Víctor?, A lo que respondí:

· Raquel, ten cuidado con…, 

· ¿Cuidado con…, quién ?, ¿ Con Clara …?

Quedé atónito, fingiendo sorpresa con extrema frialdad, y ella respondió:

¿ Por que te extrañas y me miras así?.Yo  también he estado allí.

Pasamos la noche abrazados, contemplando aquel cielo estrellado, viendo como  se iban apagando las estrellas una a una hasta el alba y escuchando los sonidos callejeros  del despertar del día.
  Ahora sabemos a ciencia cierta  que Clara está con nosotros. No la vemos pero sabemos que está ahí.
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